
SEMANA 5 

La Familia Eterna 

7. El matrimonio entre el hombre y la mujer es ordenado por Dios. 

 

Lea Moisés 3:21–24. 

¿Qué significa la palabra Allegarse? 

¿Qué piensa que Dios quería enseñarnos al describir la creación física de Eva de esa manera?  

¿Qué podemos aprender de Moisés 3:24?  

 El élder Russell M. Nelson, del Cuórum de los Doce Apóstoles, enseñó: “…la costilla, proviniendo como 
proviene del costado, parece denotar compañerismo a un mismo nivel. La costilla no implica dominio ni 
servilismo, sino una relación lateral como compañeros, que permite trabajar y vivir, hombro a hombro” 
[“Lecciones que aprendemos de Eva”, Liahona, enero de 1988, pág. 86]).  

Por favor defina un principio de esa declaración. 

  

 Lea la siguiente declaración del élder David A. Bednar. 

 “Después de que se creó la tierra, se puso a Adán en el Jardín de Edén; Sin embargo, es importante el hecho de 
que Dios dijo que ‘no era bueno que el hombre estuviese solo’ (Moisés 3:18; véase también Génesis 2:18), y Eva 
se convirtió en la esposa y ayuda idónea de Adán. La combinación única de aptitudes espirituales, físicas, 
mentales y emocionales del hombre y de la mujer era necesaria para llevar a cabo el plan de felicidad. ‘Pero en el 
Señor, ni el varón es sin la mujer, ni la mujer sin el varón’ (1 Corintios 11:11). El propósito del hombre y de la 
mujer es que aprendan a fortalecerse, bendecirse y completarse mutuamente” (véase “Creemos en ser castos”, 
Liahona, mayo de 2013, 1ágs.. 41–42).  

Mencione tres ideas sobre por qué Dios ha ordenado que el matrimonio tenga lugar solamente entre un hombre y 
una mujer. 

 Basándose en su comprensión del plan de felicidad de nuestro Padre Celestial, ¿por qué es el matrimonio entre un 
hombre y una mujer ordenado por Él?  

  

Lea Moisés 5:1–5, 12 y 16 busque y escriba maneras en las que Adán y Eva trabajaron juntos como compañeros 
iguales. 

Lea las siguientes declaraciones del presidente Ezra Taft Benson (1899–1994) y de la hermana Sheri L. Dew, 

ex consejera de la Presidencia General de la Sociedad de Socorro:  

 “En ese registro inspirado [Moisés 5:1–2, 4, 12, 16] vemos que Adán y Eva nos dieron un ejemplo ideal de lo que 
es una relación de convenio matrimonial. Trabajaron juntos; tuvieron hijos juntos; oraron juntos; y enseñaron el 
Evangelio a sus hijos juntos. Ése es el modelo que Dios desea que todos los hombres y mujeres justos imiten” 
(Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: Ezra Taft Benson, 2014, pág. 200).  

  



 “…Mediten en los relatos de las Escrituras acerca de Adán y Eva y vean qué les enseña el Señor para fortalecer 
su matrimonio [y] su familia… Los modelos del Padre nos ayudan a evitar el engaño. Acudan al Señor y no al 
mundo para buscar ideas e ideales sobre hombres y mujeres” (Sheri L. Dew, “No es bueno que el hombre ni la 
mujer estén solos”, Liahona, enero de 2002, pág. 15).  

¿De qué forma piensan que la comprensión del modelo divino del matrimonio podría influir en su futuro?  

Por favor elabore dos listas: (1) las actitudes que tienen actualmente que les conducirán a un matrimonio ordenado 
por Dios, y (2) las actitudes que quizás deban cambiar a fin de avanzar más hacia ese objetivo. Exprese su confianza 
en que el Señor los bendecirá en sus esfuerzos. 

 

¿De qué manera se ve afectado el modelo del matrimonio ordenado por Dios cuando los gobiernos aprueban leyes 
que legalizan conductas que son contrarias a dicho modelo? Utilice Mormón 9:9 para sustentar su respuesta.  

Lea la siguiente declaración de la Primera Presidencia y del Cuórum de los Doce Apóstoles, y busque y 

escriba razones por las que los líderes de la Iglesia han hablado acerca del matrimonio entre personas del 

mismo sexo. 

“Los procedimientos legales y la acción legislativa en algunos países han dado reconocimiento civil a relaciones 
matrimoniales entre personas del mismo sexo, y la cuestión del matrimonio entre personas del mismo sexo sigue 
siendo un tema de amplio debate. Al enfrentarnos a este y a otros asuntos, alentamos a todos a tener presentes los 
propósitos de nuestro Padre Celestial al crear la tierra y al disponer nuestro nacimiento terrenal y experiencia 
aquí, como Sus hijos [véanse Génesis 1:27–28; 2:24]… El matrimonio entre un hombre y una mujer fue 
instituido por Dios y es fundamental en el plan que Él tiene para Sus hijos y para el bienestar de la sociedad. Las 
familias fuertes, guiadas por una madre y un padre amorosos, sirven como la institución fundamental para el 
cuidado de los hijos, 

para inculcar la fe y para transmitir a las futuras generaciones las fortalezas y los valores morales que son 
importantes para la civilización y cruciales para la salvación eterna. “Los cambios en la ley civil no modifican, ni 
pueden cambiar la ley moral que Dios ha establecido. Dios espera que defendamos y guardemos Sus 
mandamientos pese a las opiniones o tendencias divergentes de la sociedad. Su ley de castidad es clara: las 
relaciones sexuales son correctas únicamente entre un hombre y una mujer que estén legal y lícitamente casados 
como esposo y esposa” (citado en Gospel Topics,“Same-Sex Marriage [Matrimonio entre personas del mismo 
sexo]”, lds.org/topics). 

 ¿En qué forma el comprender el plan y la doctrina de Dios nos ayuda a reconocer la importancia del matrimonio 
entre un hombre y una mujer? 

  

Material de lectura para el alumno:  

 Mormón 9:9; Doctrina y Convenios 49:15–17; Moisés 3:18–25; 5:1–16. Dallin H. Oaks, “No tendrás dioses 
ajenos”, Liahona, noviembre de 2013, 2ágs.. 72–75.  Sheri L. Dew, “No es bueno que el hombre ni la mujer estén 
solos”, Liahona, enero de 2001, 2ágs.. 13–15.  “The Divine Institution of Marriage [La divina institución del 
matrimonio]”, mormonnewsroom.org/article/the-divineinstitution-of-marriage. Temas del Evangelio, “Same-Sex 
Marriage [Matrimonio entre personas del mismo sexo]”, lds.org/topics. 

 

 

 



 

La Familia Eterna 

8. Los diferentes sexos y la identidad eterna 

 

Lea Doctrina y Convenios 76:24; Moisés 2:27; y el segundo párrafo de “La Familia: Una Proclamación para el 
Mundo” (Liahona, noviembre de 2010, pág. 129). 

¿Cómo resumirían lo que enseñan esas fuentes en cuanto a nuestra identidad eterna?   

¿Por qué es útil que comprendamos que éramos hombre o mujer mucho antes de venir a la tierra?  

Lea la siguiente declaración del presidente Joseph Fielding Smith [1876–1972]: 

“En Génesis leemos… ‘Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó’ 
[Génesis 1:27; cursiva agregada]. ¿No es posible creer que los espíritus femeninos fueron creados a la imagen de 
una ‘Madre Celestial’?” [Answers to Gospel Questions, ed. Joseph Fielding Smith Jr., 5 tomos, 1957–1966, tomo 
III, pág. 144]).  

El comprender la naturaleza eterna del sexo de las personas, ¿de qué manera nos ayuda a vivir en armonía con el 
plan de felicidad de nuestro Padre Celestial, aun cuando la sociedad a veces tolera normas muy diferentes de 
conducta? 

  Lea la siguiente declaración del élder Dallin H. Oaks, del Cuórum de los Doce Apóstoles. 

 “El objetivo de la vida terrenal y de la misión de La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días es 
preparar a los hijos y a las hijas de Dios para su destino: llegar a ser como nuestros Padres Celestiales.  

Nuestro destino eterno —la exaltación en el reino celestial— se logra únicamente mediante la expiación de 
Jesucristo (mediante la cual llegamos a quedar de nuevo ‘inocentes’ y podemos permanecer ‘inocente[s] delante 
de Dios’ [D. y C. 93:38]) y está únicamente al alcance del hombre y de la mujer que hayan concertado los 
convenios del matrimonio eterno en un templo de Dios (véase D. y C. 131:1-4; 132) …  

 “Ya que Satanás ‘busca que todos los hombres sean miserables como él’ (2 Nefi 2:27), él dirige sus esfuerzos 
más tenaces hacia su tarea de animar a las personas a que realicen actos que frustren el plan que Dios tiene para 
Sus hijos. Él trata de socavar el principio de la responsabilidad individual, de persuadirnos a abusar de los 
poderes sagrados de la procreación, de que los hombres y las mujeres dignos no se casen ni tengan hijos, y de 
sembrar la confusión en cuanto a lo que significa ser varón o hembra” (“La atracción entre personas del mismo 
sexo”, Liahona, marzo de 1996, págs. 15–16).  

 

¿Que enseña élder Oaks acerca de la forma en que la conducta homosexual está en oposición al plan del Padre 
Celestial para la exaltación de Sus hijos? 

La Iglesia hace una distinción entre la atracción hacia las personas del mismo sexo y el comportamiento 
homosexual.  

Por favor lea la siguiente declaración del élder Jeffrey R. Holland, del Cuórum de los Doce Apóstoles. 

 “Un agradable joven de poco más de veinte años se hallaba sentado frente a mí. Tenía una sonrisa simpática, 
aunque no sonrió mucho durante nuestra conversación. Lo que más me llamó la atención fue el dolor que se 
reflejaba en sus ojos.  



 “‘No sé si debo seguir siendo miembro de la Iglesia’, me dijo. ‘No creo ser digno’.  

 “‘¿Por qué no habrías de ser digno’, le pregunté?  

 “‘Porque soy homosexual’.  

 “Supongo que pensó que sus palabras me iban a sorprender. Pero no fue así. ‘¿Y qué…?’, le pregunté.  

 “Una expresión de alivio le cruzó la cara al percibir la compasión en mí. ‘No me atraen las mujeres, sino los 
hombres. He tratado de dejar de lado esos sentimientos o de cambiarlos, pero…  

 “Dejó escapar un suspiro. ‘¿Por qué soy así? Los sentimientos que tengo son algo muy real’.  

 “Permanecí en silencio un momento y luego le dije: ‘Necesito saber un poco más antes de aconsejarte. Mira, la 
atracción hacia los del mismo sexo no es un pecado, pero las acciones provocadas por esos sentimientos sí lo son, 
exactamente igual que con sentimientos heterosexuales. ¿Violas la ley de castidad?’  

 “Él sacudió la cabeza y dijo: ‘No, no la violo’.  

 “Esto me tranquilizó. ‘Te agradezco que tengas el deseo de resolver este asunto’, le dije. ‘Hace falta tener valor 
para hablar del tema y te admiro por mantenerte limpio’.  

 “En cuanto al porqué de tus sentimientos, no puedo responder a esa pregunta. Puede haber una serie de factores 
que influyan y pueden ser tan diferentes como las personas son diferentes entre sí. Algunos, incluso los que 
causan tus sentimientos, quizás no los sepamos nunca en esta vida. Pero el saber por qué te sientes así no es tan 
importante como saber que no has transgredido. Si tu vida está en armonía con los mandamientos, entonces eres 
digno de prestar servicio en la Iglesia, de disfrutar de plena hermandad con los miembros, de asistir al templo y 
de recibir todas las bendiciones de la expiación del Salvador’.  

“Fue evidente que mis palabras le hicieron sentir mejor. Continué: ‘Te tratas injustamente al considerar tu 
persona solo por tu inclinación sexual. Ésa no es tu única característica; por lo tanto, no debes prestarle más 
atención de la que merece. Primero y fundamentalmente eres un hijo de Dios, y Él te ama” (véase “Cómo ayudar 
a los que se debaten con la atracción hacia las personas de su mismo sexo”, Liahona, octubre de 2007, pág. 40).  

¿Qué principios reconoces en el consejo del élder Holland?  

¿En qué formas pueden esos principios ofrecer esperanza a quienes experimentan atracción por personas de su 
mismo sexo?  

¿Qué otros principios aprendemos de las declaraciones del élder Holland?  

  

Material de lectura para el alumno:  

Mateo 7:12; Juan 8:1–11; 15:12; Doctrina y Convenios 76:24; Moisés 2:27; y el segundo párrafo de “La Familia: 
Una Proclamación para el Mundo”, Liahona, noviembre de 2010, pág. 129.  Jeffrey R. Holland, “Cómo ayudar a los 
que se debaten con la atracción hacia las personas de su mismo sexo”, Liahona, octubre de 2007, págs. 40–43.  
Temas del Evangelio, “Atracción hacia personas del mismo sexo”, lds.org/ topics?lang=spa. 


